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  Lo ridículo del amor


  Dona Ter.


   


  Gustavo y Rose llevan más de un año viviendo juntos. Aunque no suelen celebrar fechas como San Valentín, cuando Gustavo tiene que trabajar cuatro días en el aeropuerto vendiendo bombones, algo cambia.


  Porque, si algo tiene el amor es que por él somos capaces de hacer cualquier cosa, incluido el ridículo, para poder recordarlo siempre.
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  6:00h mañana.


   


  —Dios, prométeme que nunca dejarás de hacer esto. —Mi voz suena gutural y tengo la boca pastosa del sueño.


  Necesito un par de parpadeos para poder abrir los ojos y verla. Yo, que era de dormir completamente a oscuras ya me he acostumbrado a dejar la persiana medio bajada y que la luz de las farolas se cuele.


  —¿El qué, exactamente? —pregunta, coqueta, elevándose lo mínimo y poniéndose a cuatro patas. La habitación en justa penumbra es suficiente para delinear su cuerpo desnudo, su pelo alborotado que ella tanto odia y que a mí tanto me enloquece.


  —Despertarme a besos. —Tiro de sus brazos para que caiga sobre mí buscando hambriento sus labios al tiempo que mis manos vibran con su piel tibia y aterciopelada.


  ¿Te has dado cuenta de lo suave y receptiva que está la piel al despertar? A mí la suya, junto con su olor, me esclavizó desde la primera noche que dormimos juntos, hará ya casi dos años.


   


   


  7:00h.


   


  Suena la alarma del móvil, y, aunque estamos despiertos lo dejamos pitar por el simple hecho de no querer apartar las manos del cuerpo del otro. Al final, se escapa de mis brazos, se estira y lo silencia.


  Acabo de hacerle el amor y solo por la forma en que me mira, mi cuerpo ya pide estar otra vez dentro de ella.


  —Justo a tiempo —murmuro mordisqueándole el lóbulo de la oreja. Cojo sus brazos y la tumbo hacia atrás subiéndome encima de ella. Con la yema del pulgar trazo la curva de sus labios.


  —Gus… —Suena a gemido y advertencia.


  —Rose… —Cuando ve que no le hago caso pasa al plan B, que no es otro que hacerme cosquillas, sabe que es superior a mí y me remuevo como una culebra para librarme de sus dedos en mis costillas y ella lo aprovecha para correr desnuda e ir al baño.


   


  Salgo de la habitación pero, a pesar de estar a mediados de febrero, no me visto y voy a la cocina desnudo. Notar el fresco en el cuerpo me despierta más que cualquier ducha. Me gusta notar el frío en los pies mientras el olor del café impregna el aire y su sabor se esparce en mi boca.


  La oigo cantar desde la ducha y sonrío como un bobo, ella es así, tan diferente a mí. Yo soy más callado y tímido, tanto que hasta me da vergüenza oírme cantar, aun estando solo.


  Mientras espero a que termine la cafetera, miro por la ventana. No es una gran vista de la ciudad de Barcelona, solo se ven edificios más altos —y eso que nosotros estamos en un séptimo piso— y algo de cielo, aún queda una hora para que salga el sol.


  Me doy la vuelta y camino hasta el quicio de la puerta que comunica con la sala de estar. El piso es pequeño, anticuado y atestado de cacharros de los que ninguno de los dos es capaz de desprenderse.


  Muchos, incluidas nuestras madres, lo llaman desorden y un sinfín más de adjetivos, pero yo solo veo que, entre ese caos, nos encontramos de maravilla. Me gusta que los libros y vinilos se amontonen en cualquier esquina y que sobre las sillas esté su ropa secándose porque lo primero que hace al llegar a casa es poner una lavadora con la ropa de danza que ha utilizado en la escuela.


  Preparo el desayuno. Soy de los que se levantan con hambre, y Rose es todo lo contrario. Mientras como una tostada con queso de untar y miel preparo el suyo. Un zumo de naranja y le echo unas cucharaditas de esas milongas que tiene por aquí. Levadura de cerveza, semillas de lino, de chia… y no sé cuántas cosas más. Ella dice que son buenas para el organismo, y yo como no tengo ni puñetera idea, le hago caso y punto. También le preparo el termo con el té y el bocata. Hoy lo hago de queso de untar, un poco de pimienta, unas lonchas de tomate cortado muy fino, unas nueces picaditas y rúcula. En lo que se refiere a bocatas soy un tres estrellas Michelin. Ahora, el resto mejor no comento.


   


  Conocí a Rose un lunes por la noche de primeros de abril en un local de música latina llamado TKila; fuimos porque mi mejor amigo Jota estaba loco por la cantante. Había conocido a Bianca el sábado en ese mismo sitio. Al decirle que actuaba esa noche, me arrastró con él. Me sorprendió ver tanta gente siendo un lunes, pero la verdad es que el antro, porque eso era, tenía su toque. Sobre todo, por la inmensa pista de baile y los músicos. Bianca sedujo a todos los presentes con una voz cargada de sensualidad.


  Jota pronto se olvidó de todo menos del canto de su sirena, y yo busqué con que entretenerme. Me fijé en ella en cuanto entró; mis ojos no perdieron detalle de lo que hacía. Se pasó la noche bailando y yo me pasé la noche mirándola.


  Sus movimientos en la pista eran tan puñeteramente eróticos, o a mí me lo parecían, que era imposible no hipnotizarse con el vaivén de sus caderas. Y el de su pelo rebelde, que ni la diadema ancha negra llegaba ya a controlar.


  Rose es… simplemente perfecta. Alta, delgada, pero con unas suaves curvas donde perderte, de piel aceitunada por su ascendencia africana por parte de su madre; pelo encrespado, moreno con algunos mechones aclarados por el sol y unos ojos dorados que son mi perdición. Su boca…, ay… esos labios gruesos, rosados como una frambuesa.


  Yo seguía en la misma postura, sentado en el taburete con una cerveza en la mano viéndola bailar con un tipo. Sentí cierta envidia de él. Estaba tan concentrado torturándome y deseando que fueran mis manos


  las que se anclaran a su cintura que me costó darme cuenta que me estaba haciendo señas con los ojos y un gesto con la mano de “ven” cuando él era el que estaba de espaldas a mí. Vale, tengo que reconocer que tardé en entender que me pedía que la rescatara.


  Me acerqué con paso vacilante, y bajo su atenta mirada, me guiñó un ojo al llegar a su altura. Ya os he dicho que no soy muy hablador, así que solo le di un toque en el hombro al tipo que se dio la vuelta de mala gana; nos miró a los dos, un par de veces, ella se encogió de hombros mostrando su sonrisa y yo mantuve mi postura de tipo duro. Al final se largó y ella pasó sus brazos por mi cuello y me acercó a su cuerpo.


  Tenía en la mejilla una pestaña, con el pulgar la retiré y aproveché el acto para acariciar sutilmente su cara con los nudillos. La cogí y se la enseñé.


  —Pide un deseo —murmuré, cerró los ojos y tardó en responder—. ¿Tantos?


  —No, uno muy fuerte. —Sonrió, seguía sin abrir los ojos y sin ser consciente se mojó los labios con la lengua; me dejé llevar y mi boca buscó la suya.


  Ahora, con el tiempo, aun nos reímos de cómo empezamos, un juego de miradas que duró varias horas, tres frases y ya estábamos besándonos. Fue un puto flechazo. Esos que te pellizcan el corazón y se quedan bajo la piel.


  Si desde la distancia su cuerpo ya me parecía pura sensualidad, tenerla en mis brazos y perdido en su boca, todo yo me convertí en deseo. La excitación reclamó toda mi cordura al ver como ella respondía.


  Sus manos en mi nuca perdidas en mi pelo fueron la señal para profundizar el beso. Dios, como la deseaba.


  —¿Y eso? —preguntó separándose un poco.


  —¿No era tu deseo? Porque sí era el mío.


  Se encogió de hombros sin contestarme, regalándome una sonrisa que caló en mí y empezó a mover las caderas con mis dedos anclados a cada lado de su cintura.


  —Yo no bailo. Yo miro.


  —Pues vas a tener que hacerlo, porque sigue mirando y no me apetece bailar con nadie más.


  —Pues vámonos de aquí.


  He dicho que soy tímido, no tonto. Y cuando quiero algo, voy a por ello. Aunque pareció dudar, duró solo un instante; sin decir nada más me cogió de la mano, y tiró de mí. Ni me acordé de Jota, pero no sería la primera vez que uno de los dos dejaba el otro “tirado” por un motivo con curvas. Recogimos nuestras chaquetas y salimos del local.


  —No me has dicho cómo te llamas. Soy Rose —se presentó con formalidad tendiendo su mano frente a mí al salir al exterior.


  —Un placer Rose, soy Gus. —Se la estreché y luego como un galán la giré para llevarla a mis labios y besarla en los nudillos.


  —Gus ¿de Gustavo?
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  —Sí —admití a regañadientes sabiendo lo que venía después.


  —¿Por qué has hecho esa mueca? Es como si estuvieras esperando algo.


  —Por nada.


  —Venga, cuéntamelo —insistió.


  —Porque normalmente cuando digo mi nombre entero la gente salta con: “Ah igual que la rana Gustavo de Barrio Sésamo”.


  —Puedo entenderlo, el mío les recuerda a la protagonista de Titanic.


  —No había caído. Solo la vi una vez y porque me obligaron.


  —Yo era más de Epi y Blas. —Torció la boca sonriendo de lado.


  —Y yo, aunque si me lo preguntas ahora te diré que soy muy de Gus and Rose. —Nos señalé, pronunciándolos con acento inglés como si se tratara del nombre del grupo de música.


  —Es verdad, eso es una señal.


  —¿Para? —pregunté tirando de su mano que aún estaba enlazada con la mía y la atraje hacia mí.


  —Para dejar que me acompañes a casa, vivo cerca.


  Y sin más nos pusimos a andar, dimos tres vueltas a la manzana. La segunda que pasamos por delante del local estuve a punto de decir algo, pero me gustaba pasear de la mano con ella, en una noche bastante cálida para la época. Eso o que mi cuerpo bullía a tanta presión que me sobraba ropa. La mía y la suya para ser exactos. Recorrimos aquellas calles desiertas hablando de todo y nada. Descubrimos que los dos somos hijos únicos y que somos de esta misma ciudad; que ella acababa de estrenar la treintena y que yo ya llevaba en ella tres años. Que mientras yo prefería platos de cucharón, ella era más de comida asiática. Le conté que trabajaba como contable en una gestoría y ella me habló de que su pasión desde siempre fue el baile. Le hubiera encantado participar en algún musical pero, aunque no lo había conseguido, era feliz pudiéndose dedicar a su pasión como profesora.


  Al final resultó que vivía a tres números de distancia del TKila. Las vueltas solo fueron un preludio, los preliminares antes de subir a su casa.


  


  


  


  7:30h.


  Me he perdido en los recuerdos y solo cuando noto que me abraza y me roba la taza para dar un sorbo vuelvo a la realidad. Se ha puesto un vestido rojo de lana, medias negras y botas altas. El pelo suelto, nada de maquillaje, como a mí me gusta verla, y lleva puestos los pendientes de aro grandes que le regalé al poco de conocernos. Un día pasé por delante de un escaparate, los vi, pensé en ella y los compré. Soy


  [image: index-10_1.jpg]


  así de simple. No necesito ni fechas señaladas ni un motivo.


  —¿Tienes mala cara, estás bien? —pregunta, acariciándome la mejilla.


  —Eh sí, algo cansado —contesto sin añadir nada más—. Voy a prepararme. —Pero antes la alzo al vuelo, ella enreda sus piernas en mi cintura y conquisto su boca como si hiciera meses o años que no la viera—. Buenos días y feliz San Valentín.


  —¿Es hoy? ¡Es hoy! —El pitido de su móvil nos interrumpe. La bajo y como es su costumbre se acerca a cogerlo caminando de puntillas. Me encanta mirarla cuando no se da cuenta, porque anda de puntillas o haciendo algún paso de danza, como si lo de andar no fuera con ella, como si siempre tuviera la música en la cabeza y estudiara un nuevo paso para alguna de sus coreografías.


  —¿Todo bien? —inquiero al verla con las cejas alzadas y una mueca en los labios.


  —Sí, solo que se ha suspendido mi clase de las nueve; el novio está con gripe, y solo quedan dos semanas para la boda.


  —No te agobies —le digo. La conozco y sé que sufre demasiado con los problemas de los demás—, seguro que la novia se encarga de que se aprenda los pasos.


  —Ya… bueno, entonces tengo libre hasta las once —murmura para sí, mirando aún el teléfono, supongo que consultando la agenda.


  —Pues así tú y Peggy podéis llevarme al aeropuerto. —Normalmente voy en moto, pero hoy todo es distinto—. Así esta noche volvemos juntos.


  Esta noche… la adrenalina empieza a burbujearme dentro cuando pienso en la que nos espera.


  —Peggy estará encantada de acompañarte. —Rose tiene un escarabajo rosa, herencia de su tía. Es…


  ¿cómo decirlo? Vamos, que yo cuando lo vi por primera vez solo pude reírme y llamarlo Peggy. A ella le encantó y desde entonces su coche lleva el nombre de la cerdita novia de la rana Gustavo.


  No te creas que tengo ningún vuelo, aunque sí es por trabajo. Hace seis meses echaron el cierre en la empresa, y hale, todos al paro. Los primeros meses los dediqué a vaguear un poco, pinté el piso... La semana que viene por fin tengo una entrevista; espero que me cojan porque me aburro. No sé qué hacer con tanto tiempo libre y la casa se me cae encima. Tanto, como para ir a rogar a la asistente de trabajo y ofrecerme de lo que fuera, y algo encontró: azafato repartiendo bombones durante cuatro días en el aeropuerto. Son una edición especial para San Valentín, les llaman Flechas de Cupido.


  Yo no soy muy comercial, pero oye, entre mi compañera Irina, que es una tía genial y Anastasia, la limpiadora y su Mochomóvil ,  estos días me lo he pasado muy bien. Bueno, luego os cuento más de este par. ¡Qué tela!
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  7:50h


   


  Termino de arreglarme. No tardo nada en escoger la ropa porque tengo que llevar uniforme. Un traje marrón del mismo color que los bombones, camisa blanca y como punto final una corbata fucsia. No rosa clarito, no. Chillón, chillón. Me miro en el espejo, hace años mi barba y mi pelo largo eran señal de cromañón y un hippy medio ermitaño, pero ahora mis pintas son tendencia y hasta me contratan para trabajos así. Y yo encantado. Soy alto, mido uno noventa, y mi cuerpo desde que estoy con Rose ha ido ganando musculatura. Ella es una gran apasionada del yoga y, aunque le costó, al final me convenció para probar el acroyoga. Esa disciplina por parejas y que se resume en que ella hace acrobacias mientras yo me limito a aguantarla. Ya en la primera clase me gustó y ahora la afición es compartida.


  Repaso que lo llevo todo, todo, y al verme llegar al comedor, silba. Mira la hora en el reloj que cuelga sobre el dintel de la puerta antes de acercarse a mí.


  —No me da tiempo a demostrarte cómo me pone verte así. —Sus manos ascienden por mi pecho, desabrochando los botones de la camisa y va dejando besos húmedos en mi piel. Ahogo un gemido al tiempo que le mordisqueo el cuello como sé que le gusta y le aprieto las nalgas.


  —Para… —suplico.


   


   


  


  


  8:50h.


   


  Al final hemos tardado más de lo previsto, el tráfico está bastante denso. No le da tiempo ni a acompañarme dentro para tomarnos un café, pero promete intentar llegar pronto esta tarde para poder conocer a mis nuevas amigas.


  Camino por la terminal como si estuviera en mi casa. Después de tres días, pasando en él diez horas, conozco a muchos de los que trabajan aquí. Oigo una especie de bocinazo detrás de mí. Me doy la vuelta riendo porque sé a quién me voy a encontrar.


  Es la señora de la limpieza, o, mejor dicho, la encargada de superficies, como nos contó ella. Se ve que queda mejor en un contrato que limpiadora. Una marujilla adorable y que parece omnipresente. Vayas donde vayas, pase lo que pase, ella lo sabe. Su jornada de trabajo es ir arriba y abajo conduciendo esos cacharros tipo coche de golf, que limpian el suelo. Si hasta lo ha bautizado: Mochomóvil.


  El primer día se presentó en el puesto cuando aún estábamos montando la parada.


  —Hola, soy Anastasia. Sin diminutivos ¡eh! Enterito, que me encanta oírlo con todas sus letras.


  —¿Por Grey? —aventuró Irina, mi compañera de trabajo estos días.
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  —Ah… cómo lo sabes —contestó con cara de pilla soñadora—. No sabes lo tonta que me pone oír mi nombre de la boca de ese depravao.


   


  —Anastasia —digo haciendo una pequeña reverencia a modo de saludo.


  —Mira, no me pongas ese tonito y menos así vestido… que me sube la bilirrubina que decía Juan Luis Guerra. Sube, que te llevo. —Cantando la canción me lleva hasta el puesto. —Me sube la bilirrubina, ay, me sube la bilirrubina, cuando te miro y no me miras…


  


  9:05h


   


  La parada está justo al lado de la tienda del Duty Free. Saludo a Blanca y Nieves, las hermanas que lo regentan. A esas horas hay bastantes clientes así que me pongo a montar la mesa y las bandejas con los bombones sin más dilaciones mientras recuerdo cómo nos conocimos y lo que han dado de sí estos días.


  Cuando llegué al puesto estaba una chica joven que por la vestimenta imaginé que sería mi compañera, Irina. Lo primero que hizo fue abrir una caja y comerse un bombón.


  —Antes de vender algo, hay que conocerlo de primera mano —me dijo, guiñándome el ojo.


   


  Irina es… es un pibón. Alta, de pelo moreno y cara de niña. Es divertida, dulce y una romántica de pies a cabeza. A pesar de llevarle doce años nos hemos entendido de maravilla desde el primer momento. Y


  ahora me doy cuenta de la suerte que he tenido, porque yo soy muy mío; que me conozco y si alguien no me gusta se me nota a kilómetros.


  —Perdón, siento llegar tarde, pero está todo colapsado —saluda Irina al llegar.


  —Buenos días. —Le doy un beso en la mejilla—. Lo sé, nosotros hemos tardado casi una hora.


  —¿Hemos?


  —Me ha traído Rose.


  —Oh, tendré que esperarme hasta esta tarde para conocerla.


  —Por tu cara veo que el capullo, sigue siendo un capullo.


  —Ni me lo nombres… —me pide haciendo un gesto muy de ella, hincha las mejillas y suelta el aire por la comisura de los labios apretados. Coge una de las bandejas y empieza a ofrecer Flechas de Cupido a los pasajeros.


  El capullo es su novio Andrés. El primer día de trabajo, en una de las tantas visitas que nos hizo Anastasia, le preguntó si le ocurría algo porque la veía con mala cara.
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  —Nada…, bueno todo, que he vuelto a discutir con Andrés, mi chico. —Cogió un bombón, se lo tragó y después soltó un largo suspiro que me pareció que intentaba esconder un puchero—. Sus amigos lo han apuntado a un torneo de baloncesto para solteros. Y yo me quedo sin día de los enamorados. ¡Con la ilusión que me hacía celebrar nuestro primer San Valentín juntos!


  Nos siguió hablando de él, hasta nos enseñó una foto suya. El tío parecía majo, aunque oyéndolas hablar me dio hasta pena. Irina estaba muy decepcionada y dolida, y si ese tal Andrés quería recuperarla tendría que currárselo. Mucho.


  Cuando terminaron de criticar a su novio, y por ende despotricar de todo bicho viviente masculino me preguntaron si tenía pareja.


  —Se llama Rose —Saqué el móvil y les enseñé una foto de las tantas que tengo—. Es bailarina. Da clases a niños, a parejas que para el día de su boda quieren hacer una coreografía como se han puesto ahora de moda en lugar de bailar el vals… Además, tiene una pequeña troupe que la gente contrata para hacer pedidas de mano con flashmob.


  —Ah, de esas han hecho dos aquí en el aeropuerto —dijo Anastasia.


  —Ohh, es tan romántico —murmuró soñadora Irina.


  —Es bochornoso. Hay que estar muy chiflado para hacer eso.


  —Pero ¿qué dices? —respondió mi compañera de trabajo—. Algo así no se olvida.


  —Por amor se cometen las mayores locuras. Y si eso implica hacer le mayor ridículo de la historia, se hace.


  ¿Lo has oído? Ese es el momento en que algo dentro de mí hizo clic. Las palabras de esas dos mujeres activaron algún mecanismo dentro de mí. Una revelación podríamos llamarlo. Y ahí empezó todo.


  —Y vosotros, ¿lo celebráis? —me preguntó Irina.


  —No. No somos de esas cosas, pero… nunca se sabe —contesté enigmático. Porque mi cabeza ya estaba en plena revolución.


  Me pasé el resto del día rumiando, ¿quería casarme con Rose? Tenía clarísimo que era la mujer de mi vida y quería tenerla al lado. Últimamente todo hacía plantearme el futuro. El futuro lo quería con ella, eso lo tenía clarísimo. Las charlas con mi hermano —el abogado— y sus tediosas conversaciones sobre lo importante de tener los papeles en regla. Ver los ojos de Irina como de Anastasia soñadores al hablar de boda y compromiso. Todo junto hizo que me lanzara. Pasé el resto del día más callado de lo normal, pero como mi compañera tampoco me conocía mucho, ni se dio cuenta. Pasé por un tío taciturno y callado, tampoco tan extraño en mí. Pero si ya soy de hablar poco, ese día aún menos. Mi cabeza iba a mil por hora. Era como tener encima de la mesa un puzle de cinco mil piezas y lo ves, ves el final, pero aun tienes que organizar las piezas.


   


   


  


   


  19:00h.


   


  Veo llegar a Billy, es un compañero de Rose en la troupe de baile. En verdad se llama Pascual, y no sé quién fue el que le puso el mote en alusión a la película Billy Elliot o si fue él mismo.


  —¿Nervioso? —me pregunta dándome un abrazo al saludarme.


  No me preguntes por qué me he metido en este lío. Cómo yo, siendo yo, voy a hacer algo tan poco…


  yo. Nosotros. Mi madre siempre me ha dicho que soy un loco, que siento demasiado y que todo lo hago a lo grande. La pasión me puede, y en este caso cuando se trata de ella es verdad que pierdo completamente la cordura.


  Soy así, los dos lo somos y supongo que por eso nos va tan bien. Empezamos de forma rápida, tres meses después de conocernos, a finales de verano, la chica con la que compartía piso, otra bailarina, le pidió que se buscara otro lugar porque su novio se trasladaba a vivir con ella. «Bienvenida a casa», le dije cuando me lo contó esa misma noche estando espachurrados en el sofá. No necesitaba tiempo para recapacitar ni tomar la decisión, ni ella para aceptar mi propuesta.


  Y esto de hoy es otra cosa de esas que haces sin pensar mucho. Solo sientes que debes hacerlo, y cuanto más lo rumias, cuanto más cerca estás de hacerlo, más consciente eres y más claro tienes que es lo que tienes que hacer. Soy de sensaciones, otros lo llaman ser impulsivo y poco reflexivo. Que, por la edad que tengo, debería hacer las cosas con calma y replantearlas antes, pero si así funciono bien, ¿para qué cambiar? No lo veo un defecto. Ni tu manera a mí me sirve, ni la mía a ti.


  —Lo voy llevando —admito, llevo un rato que noto ardor en el estómago y siento el pulso estallar en mi garganta.


  —La vas a enamorar, tranquilo.


  Pues sí, querido lector: yo, que me reía de estas chorradas; yo, que me llenaba la boca diciendo que eso no iba conmigo, con nosotros, aquí me tienes, muerto de miedo, nervioso como nunca antes he estado en mi vida porque esto se sale de mi zona de confort. Cada uno sabe dónde está ese límite, el suyo, y aunque el mío esté muy apartado de lo que muchos consideran algo coherente, es el mío y en él me siento seguro. Esto se me escapa, no lo controlo y por eso llevo todo el día con la sensación que más que sangre, tengo una legión de romanos preparando batalla. Adrenalina brotando por cada poro.


  Y todo porque la charla con Irina y Anastasia despertó algo en mí: las ganas de pedir a Rose que se case conmigo con un flashmob con ella de protagonista; la gracia es que ella no tiene ni idea. Y claro, si hay que hacerlo, ¿que mejor que el día de los enamorados?


  El día que lo hablamos, al mediodía aproveché para llamar a Billy y proponérselo.


  —Quiero montar un flashmob para pedirle a Rose que se case conmigo el día de San Valentín.


  Ayúdame.


  Me habló de que él se encargaba de todo y menos mal porque yo no tenía ni idea de lo que necesitaba.


  Acordamos hacerlo en el mismo aeropuerto. Con mi trabajo allí, era la excusa perfecta. Me empezó a hablar de pedir permiso e informar al aeropuerto, de buscar la llegada de un vuelo como excusa, alguien que lo grabara, la música... todo. Sobre todo, hablar con los otros bailarines para hacer algunos cambios y dejar a Rose como protagonista.


  —Con lo puntillosa que es, nos va a querer despellejar vivos cuando vea que hemos cambiado los pasos. Luego se le pasará. Haremos la canción de Bruno Mars, Marry you porque es la que tenemos ensayada y no da tiempo a hacer algo nuevo en tres días.


  —Claro, ningún problema. —Se me ocurrió algo—. Oye, si llevo cantante ¿pasa algo?


  —No, solo pásame teléfono para ponernos de acuerdo, ¿tienes a alguien?


  —Bianca. La chica de Jota. Ahora la llamo. —Era un guiño a la noche que nos conocimos y sí, esa noche mi mejor amigo y su sirena también empezaron su relación.


  —Pues voy a prepararlo todo, la troupe va a flipar cuando se lo cuente.


  Luego hablé con Bianca, que estuvo más que encantada con el plan, me pasé toda la conversación oyendo a Jota reírse por detrás. El problema era que yo también estaba igual, me costaba dejar de sonreír. Puñetero subidón que aún me dura.


  Al salir del aeropuerto esa noche me fui en busca del anillo. Me costó tres tiendas encontrar algo que me gustara.


   


  Lo más complicado de todo ha sido guardarme el secreto. Con ella no puedo aguantarme las sorpresas, pero esta vez lo he conseguido. Si me ha visto más contento lo he argumentado diciendo que era porque estaba trabajando, por la ilusión que me hace la entrevista de la semana que viene... me ha servido cualquier excusa y se las ha creído y no ha insistido mucho más. Menos mal porque no soporto mentirle.


   


  Nunca en mi vida he estado tan nervioso. Y no, no es por pedirle que se case conmigo, ni miedo a dar ese paso o a su repuesta. Sé lo que tenemos como pareja y no tengo dudas en ese aspecto. Es más la forma en que voy a hacerlo. Anastasia, cada vez que viene a vernos —hoy ese cacharro va a multiplicar por tres los kilómetros hechos— me pregunta cómo estoy, y me trae una tila. Los nervios no me los calma, pero joder, tanto líquido me hace mear más que una preñada.


  Irina es otra historia, se burla de mi estado, pero sé que vivir algo tan, como dice ella romántico, le hace sufrir un poco. Joder esta niña merece mucho más. Si no fuera por Rose, os juro que es alguien de quien enamorarse.


   


  Dejo a Irina sola lo mínimo y acompaño a Billy y al chico que venía con él y que es el encargado de la música y del video hasta Llegadas para hacerme una idea de su plan. Me explica cómo vamos a hacerlo y vuelvo a mi sitio, a esperar. Eso es lo malo, que yo paciencia, como que no tengo mucha; y hoy, cuando menos tengo, más la necesito.
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  Recibo mensaje de Bianca y Jota que ya han llegado, pero que no vienen por si se encuentran con Rose. Me llaman loco de nuevo y me desean suerte. Justo cuando me guardo el teléfono en el bolsillo unos brazos se esconden bajo la chaqueta y me pellizcan la cintura. Dejo la bandeja sin muchos miramientos en la mesa que tenemos de expositor y me doy la vuelta y me lanzo a besar a Rose. El olor a miel de su champú favorito me hace suspirar y por fin desde que he llegado esta mañana al aeropuerto tengo la sensación de paz. Irina y ella no tardan nada en ponerse a charlar. Es de esas veces que ves así a simple vista que se caen bien y que van a ser buenas amigas, se nota el feeling entre ellas. Yo las dejo charlando y me voy al baño de nuevo maldiciendo a Anastasia y sus brebajes.


  Cuando salgo de allí, lo hago con una gran sonrisa, ay… el amor está en el aire.


   


   


  


  


  21:00h


   


  Los pasajeros del vuelo que hemos seleccionado empiezan a salir y los primeros acordes pasan desapercibidos. Tres chicas empiezan la coreografía, entre ellas Rose. Siempre me gusta verla bailar, me resulta hipnótico ver cómo sus brazos danzan con el aire, cómo sus pies rozan el suelo como plumas. Ella convierte su cuerpo en una partitura viva que hace que no solo sientas la música, sino que también la veas.


  La gente empieza a hacer coro al darse cuenta de lo que pasa, dos chicos vestidos de agentes de seguridad hacen como si intentaran frenarlas, pero no lo consiguen y, en un cambio de ritmo, se quitan los chalecos reflectantes y empiezan a bailar con ellas. Bianca coge el relevo y su voz es la señal para dejar acorralada a Rose y darle todo el protagonismo.


  Es una bonita noche,


  nos apetece hacer una locura.


  Hey baby, creo que quiero casarme contigo.


  


  Su cara es de desconcierto total. Mira a unos y otros, a sus pies, mueve la cabeza. Me dan ganas de pararlo todo y decirle que no pasa nada, que es solo culpa mía, pero cuando doy un paso al frente me mira y sonrío nervioso. A su lado, alguien deposita un enorme corazón hecho de tela rosa, pero ni se da cuenta, sus ojos están fijos en los míos, su cara es de asombro, está estupefacta. La troupe sigue haciendo sus pasos y Bianca sale de detrás de un biombo de esos de publicidad y se le acerca.


  La gente aplaude, baila y yo solo tengo ojos para ella, le cuesta otra estrofa reaccionar y joder,


  cuando lo hace, todos mis temores desaparecen. Si tenía alguna duda de hacer algo así, se ha evaporado.


  Dios está tan feliz, recordaré siempre esa sonrisa.


  —¡Estás loco! —grita por encima de la música.


  He oído tantas veces esa frase en mi vida, sí siempre fui el loco, pero con su llegada mi locura tuvo sentido, ahora, solo estoy loco por ella. Y eso lo justifica todo.


  La coreografía termina con las dos chicas acompañándome al centro del improvisado escenario donde ella se tira a mis brazos y la cojo al vuelo pero lo hace con tanto ímpetu que acabamos cayendo sobre el corazón de tela. La gente ríe y yo me siento en una nube al sentir su cálido cuerpo sobre el mío y su risa como único sonido. No sé cómo, pero consigo centrarme y terminar con mi proposición. Me arrodillo frente a ella e intento estar serio, pero la puñetera está tan guapa sonriendo con todo su cuerpo que me contagio.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  —Ahora y siempre. —Cojo su mano y le pongo el anillo. Es de plata, sencillo con un pequeño zafiro rosa encastado.


  La gente aplaude a nuestro alrededor y nos vitorea. Mis manos acunan su cara, mis pulgares acarician lentamente sus mejillas coloreadas, Dios, sus ojos brillan con tanta intensidad que olvido todo lo que nos rodea. Me tomo el tiempo antes de besarla, pero ella toma la iniciativa tirando de las solapas de la americana y sus labios hallan ávidos los míos.


  No sé el tiempo que pasa hasta que nos separamos. La gente se ha ido dispersando y nos han dejado algo de intimidad, aunque ni nos hayamos dado cuenta.


  Estoy tan nervioso que los siguientes minutos los paso como si estuviera bajo los efectos del alcohol.


  Sé que sus compañeros nos felicitan y le hacen bromas por cómo ha reaccionado, o mejor dicho, lo que le ha costado entender que la petición era para ella. Nos despedimos de Anastasia y aunque quiero hacer igual con Irina sé que no es el momento. Mañana ya la llamaré para quedar.


  —Átalo al capó de Peggy —dice tirándome al vuelo el corazón— y vámonos a casa.


   


  Al llegar al parking, hago lo que me ha pedido. Con suerte, en el maletero encuentro una cuerda que ni siquiera recuerdo desde cuándo está ahí, imagino que desde la mudanza. Estoy terminando de atarlo cuando noto sus manos pequeñas levantarme la camisa y esconderlas debajo.


  —Nunca pensé… —empieza a decir sobre mi espalda.


  —Por eso —afirmo y me doy la vuelta para tenerla delante de mí.


  —Pero, ¿cómo se te ocurrió? Es tan… —suspira, mordiéndose el labio.


  —¿Ridículo? —Hace el intento de no burlarse, pero la sonrisa se le escapa por las comisuras—. Lo sé. Quiero que lo vivas todo, incluido una pedida de mano que al recordarla nos haga reír. Quiero que tengas una boda, que tengas tu día. Por ti, por el amor que te tengo haré el ridículo las veces que haga falta. Te lo daré todo. Siempre.
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  Pasa sus brazos por mi cuello quitándome la goma del pelo mientras lo enreda entre sus dedos. Se alza y yo la cojo por los muslos dándome la vuelta para apoyarla contra Peggy y nuestros labios acaban por anclarnos del todo. Me importa poco si estamos dando un espectáculo. Su sabor, tan conocido, pero tan adictivo se mezcla con el mío.


  —Y así la rana se convirtió en príncipe —murmura separándose de mi boca.


  —Así el príncipe despertó a la princesa.


  Hasta aquí puedo contar ;)
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  Amor en Bandeja


  Lara Rivendel


   


  Irina está muy enamorada de Andrés y le hace una ilusión loca celebrar con él su primer san Valentín. Por eso cuando él decide pasar ese día animando a su mejor amigo al que acaba de dejar la novia, se siente dolida. Mientras ofrece dulces de san Valentín en una bandeja, su corazón se vuelve cada día más amargo. Los amigos de Andrés le hacen ver que ha metido la pata hasta el fondo y que necesitaría un auténtico milagro para salvar la situación. ¿Será demasiado tarde?


   


   


  Pellizcos de san Valentín


  Amor en bandeja


   


   


   



  Barcelona, febrero de 2017


   


  —¿Unas Flechas de Cupido? —Irina alarga el brazo en dirección al ejecutivo que se acerca con prisas.


  El hombre niega con la cabeza sin apartar la vista del móvil y levanta la mano, indicándole que se aparte de su camino.


  Ella retira la bandeja con gracia. Aunque los tacones la están matando, tras varios días ofreciendo bombones a la puerta del Duty Free del aeropuerto le ha pillado el tranquillo al tema. Se trata de poner la bandeja frente a la cara del posible cliente, pero en un movimiento fluido, sin fin, como el de las cintas transportadoras de maletas que hay en la zona de Llegadas. Echa de menos unos patines. Con unos patines todo habría sido más fluido todavía, pero la encargada no había querido ni oír hablar del tema.


  Mira la hora en el gran reloj de la pared de enfrente, hincha las mejillas y suelta el aire por la comisura de los labios apretados. Sólo son las doce; falta una hora para la pausa de la comida. Si una semana atrás le hubieran dicho que iba a pasar el día de san Valentín en el aeropuerto no se lo habría creído.


  —¿Unas Flechas de Cupido, señora? —le ofrece a una mujer que se acerca tirando de una maletita de color naranja.


  —Depende. ¿Tienen la punta envenenada?


  —Em… No… ¡No, claro que no! Pruebe una, están muy ricas.


  La mujer echa un vistazo a los bombones.


  —Eso son corazones con un palo clavado por…


  —Eso es muy de aquí. —Gus, su compañero de campaña, la interrumpe. Llevan cuatro días juntos y han hecho un auténtico cursillo acelerado de psicología de pareja en este tiempo—. No hay nada más español que ponerle un palo a algo para que se convierta en un éxito. El Chupa-Chups, la fregona…


  —¡Exacto! —remata Irina, decidida a no dejar escapar esa venta. Lo más difícil, que era conseguir que el cliente se parara, ya está hecho—. Estoy segura de que se le ocurre alguien que mejoraría mucho con un palo metido por el…


  La mujer, que está disfrutando del sabor del chocolate sin leche, se tapa la boca con la mano y se echa a reír.


  —Y que lo digas. Menudo cabronazo. Lleva dos años acostándose conmigo todos los jueves, pero las fechas señaladas tiene que pasarlas con su mujercita, ¡a la que, en teoría, no soporta!


  —¡Hombres! —exclama Irina, motivada—. ¡El mejor, colgao!


  Sin soltar la bandeja, Gus ladea la cabeza y finge ahorcarse tirando de la corbata y sacando la lengua.


  La mujer ha soltado la maleta y se está riendo con las manos apoyadas en las rodillas.


  —Ay, chicos, de verdad, me habéis alegrado el día. ¿Dónde se compran los corazones con palo estos?


  Esta tarde me doy un homenaje.


  —¡Claro que sí! A la entrada del Duty Free encontrará el expositor. Le cobrarán a la salida.


  —Muchas gracias y que tenga un buen día —la saluda Gus.


  —Es guapo tu compañero —susurra la clienta—. No sé qué tienen los hombres con barba, que me ponen un montón. Cuando acabéis el turno, te lo puedes llevar a tomar una copa —sugiere, picarona, mirando de reojo a Gus, que, por edad, podría ser su hijo.


  —Sí, muy guapo —admite Irina—, pero por suerte para una tal Rose y por desgracia para mí, ya tiene plan.


  Irina ve alejarse a la mujer y suspira. En ese momento, un zumbido familiar se acerca a sus espaldas.


  Gus e Irina sonríen antes de volverse hacia el ruido.


  —¿Qué tal esas Flechas, chiquillos? —los saluda la orgullosa conductora del Mochomóvil—.


  ¿Habéis clavado muchas más?


  —No va mal, Anastasia —responde Irina—. Hemos vendido más hoy que el resto de días juntos. Se nota que nos gusta dejar las cosas para el último momento.


  —Pues sí. Y hablando de planes de última hora, ¿cómo van los preparativos para el flan pop?


  —¿El flashmob?


  —Eso, lo que yo he dicho.


  Gus inspira hondo y suelta el aire, nervioso.


  —Bien, bien, todo controlado.


  Las dos mujeres se miran y sonríen.


  —Gus sí que está como un auténtico flan —comenta Irina—. ¡Qué suerte tienen algunas!


  —Espero que Rose piense lo mismo que tú —Él traga saliva, cada vez más nervioso—. Pero cambiemos de tema que falta mucho para esta tarde. ¿Y tú qué tal? ¿Has arreglado las cosas con Andrés?


  La joven abre la boca para soltar una respuesta tan animada como falsa, cuando un chico pasa corriendo por delante de ellos con un oso de peluche tamaño panda y un ramo de flores.


  —Perdón —dice, dándole su bandeja a Gus, que la aguanta con la mano que le queda libre—. Tengo que ir al baño.


  —Ay, pobre chiquilla. —Anastasia sacude la cabeza de un lado a otro—. Con lo remajísima que es y ese novio suyo, de picos pardos.


  —No está de picos pardos, está apoyando a un amigo en un momento de necesidad. Esas cosas son importantes; seguro que su amigo se lo agradecerá toda la vida.


  La encargada de la limpieza resopla y pone el Mochomóvil en marcha.


  —Ese chico lo que ha hecho es cagarla pero bien; y, si no, ¡al tiempo! —sentencia antes de alejarse, pasillo abajo.
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  —La he cagado pero bien, ¿no?


  —Pero ¿cómo se te ocurre, Andrés, macho? —Bruno mira a su amigo, horrorizado.


  —Toni, Pablo y Ernesto me dijeron que no podía dejarte solo en un momento así; que para eso están los amigos, que las churris van y vienen pero que los colegas son para siempre… ¡yo qué sé! Además, fuiste tú el que me dijiste que no me enamorara.


  —¿Yo? —Bruno mira a su amigo, al que conoce desde que empezaron a ir juntos al colegio, a los tres años, como si se hubiera vuelto loco—. ¡Que Ana me haya dejado para irse a trabajar a Suiza no quiere decir que todas las tías sean iguales!


  —Me dijiste: «Andrés, no te enamores la primera vez.»


  —¡La madre que te parió! ¡Pero eso es una canción de Calamaro, chalao! ¿No conoces a Andrés Calamaro?


  —¿Ése no es el que sale con Bob Esponja? —interviene Toni.


  Bruno se tapa la cara con las manos.


  —Tíos, sois mis colegas y os quiero aunque tengáis un retraso mental evidente, pero…


  Pablo levanta la camiseta de la equipación de baloncesto que tiene en la mano y señala el nombre del equipo.


  —¡Somos los Power Rangers! Siempre hemos estado unidos en todo y no podíamos dejarte solo.


  ¿Quién quiere celebrar san Valentín pudiendo participar en el torneo de san Canastín? Unas canastas, luego unas birras y ¡como Dios!


  Bruno los mira uno a uno, sacudiendo la cabeza lentamente. Adora a esos cuatro y, de los cuatro, a quien más unido está es a Andrés, el romántico del grupo. Ana e Irina son buenas amigas y los cuatro han compartido de todo menos cama. Mejor no se ponía a recordar las cenas en pizzería, las noches de cine o de maratón de series, las salidas a la playa o a la nieve o se vendría abajo. Y aunque era tentador pensar en volver a estar los dos solteros para poder ir por ahí de caza, ni él tenía aún el cuerpo para fieras ni se podía imaginar a Andrés sin Irina. Lo de esos dos era exagerado. Cada vez que se encontraban, el mundo giraba con más alegría; al menos, el mundo de Andrés. Y aunque le tomaba el pelo llamándolo calzonazos cada vez que iba a buscar a su novia o la acompañaba al centro comercial, en el fondo se alegraba de ver a Andrés tan feliz. Ver jodido a su amigo no iba a ayudarlo en nada; al contrario.


  —¿Los Power Rangers? Preparaos, salís a jugar en cuanto acaben los que están ahora en la pista 3.


  Jugáis contra los Musculmanes.


  —A ver, Andrés, que yo me entere. ¿Irina sabe que estás aquí? ¿Sabe que vas a pasar doce horas en un torneo de baloncesto para solteros, campeonato de san…?


  —San Canastín —aporta Pablo, el ingeniero, siempre perfeccionista.


  —Sí, lo sabe —responde Andrés.


  —¿Y no le importa? —Bruno alza las cejas.


  —Ya se le pasará —responde Andrés, bajando la vista.


  —¿Se le pasará? —Bruno se levanta y empieza a andar de un lado a otro del vestuario—. ¡¿Se le pasará?! A ver, Andrés. En una escala del uno al diez de cabreo de novia, ¿de qué nivel estamos hablando?


  Él cierra los ojos con fuerza. Luego abre un ojo y mira a su amigo antes de responder:


  —Nivel entrenador de equipo de futbol después de que el árbitro pite penalti injusto en contra en tiempo de descuento.


  Bruno se pasa las manos por la cabeza.


  —Irina es la caña y está loca por ti. ¿Cómo se te ocurre venirte a este campo de nabos y dejarla sola en un día como hoy?


  Andrés, que hasta ese momento se había estado convenciendo de que había hecho lo correcto, empieza a tomar conciencia de la magnitud de la debacle sentimental.


  —La he cagao, tío; esto no me lo va a perdonar. —Mira hacia la puerta, como si quisiera salir corriendo.


  —Eh, tío, no te rajes ahora, ¿eh? —le advierte Toni—. Que yo hoy tenía plan y he venido por no dejaros tirados.


  —¿Qué plan tenías tú, si la relación más larga que has tenido fue con la Super Nintendo que heredaste de tu hermano?


  —Dormir todo el día. ¿Te parece poco? Trabajar en el restaurante es agotador.


  —¡Power Rangers, a la cancha! El torneo es eliminatorio. Si no queréis iros a casa antes de hora,


  ¡más os vale darlo todo! —los anima el organizador.


  Los cinco amigos salen a la cancha del polideportivo y hacen una melé en el centro para darse los últimos ánimos. O eso es lo que piensan los espectadores. En realidad, Bruno ha empezado ya a poner en marcha un plan:


  —Chicos. Imaginaos que habéis pisado cemento antes de entrar. Las botas os pesan diez kilos cada una.


  —Yo no voy a tener que imaginarme nada. Hace dos años que no hago deporte —se queja Pablo—.


  Desde que cumplí los veinte no soy el que era; el tiempo no perdona.


  Andrés y Bruno le dan una colleja —cada uno por un lado—, gesto que los hace retroceder a todos en el tiempo varios años.


  —Se trata de que nos eliminen a la primera —sigue diciendo Bruno, el cabecilla del grupo—.
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  Tenemos que ayudar al abobao de Andrés a recuperar a Irina. El que más canastas meta, paga las birras de todos.


  —Puff, no tengo ni un euro —se lamenta Ernesto, que es músico y siempre está pelao—. Qué flojera más tonta me acaba de entrar en la muñeca.


  —Así me gusta. Ala, vamos chicos, vamos a perder esta batalla… porque lo importante es ganar la guerra.


   


   


   


   


  Irina se mira en el espejo del baño de aeropuerto. Tras desahogarse soltando unas lágrimas sentada en la taza del wáter de uno de los cubículos, se ha lavado la cara. Aún tiene los ojos enrojecidos, pero tiene que salir; no puede dejar a Gus solo por más tiempo.


  No le gusta llorar y menos en público, pero estos últimos días han sido muy duros. Cuando le preguntó a Andrés, su novio —porque en su cabeza y en su corazón sigue siendo su novio, por mucho que quiera clavarle las Flechas de Cupido por todo el cuerpo en plan vudú—, él le había respondido:


  —Tú no sé; yo voy a estar desde las doce del mediodía hasta las doce de la noche en un campeonato de baloncesto para solteros.


  —¿Perdón?


  —Ya lo has oído.


  —Pero, tú no estás soltero, que yo sepa… ¿Me estás dejando, Andrés? ¿Me estás dejando cinco días antes de san Valentín? —Había ido elevando el tono de voz sin poderlo evitar.


  —No te pongas así, claro que no te estoy dejando. Estas fechas no significan nada. No son más que inventos de los grandes almacenes para obligarnos a gastar. Si quieres ir a cenar, vamos cualquier otro día.


  —Pe… pero, es nuestro primer san Valentín. Me hacía ilusión pasarlo contigo. Llevo veinte años viendo como lo celebra todo el mundo menos yo. ¿Qué mal hay en celebrar que estamos juntos y nos queremos?


  —Irina, no insistas. Me he comprometido con los chicos. No queremos dejar solo a Bruno. Ana lo dejó hecho mierda; no pienso fallarle yo también.


  —Vaaaale, ya veo. Ana lo dejó hecho mierda, así que las mujeres somos unas zorras y alguien tiene que pagar por ello, ¿no? Y la que está más a mano es la boba de Irina, que nunca se enfada y nunca levanta la voz —le dijo en un tono tan suave y calmado que Andrés empezó a sudar—. Lo entiendo. Pues


  ¿sabes lo que te digo? ¡Que me parece una idea genial! Y ya puestos, apúntate al resto de la temporada, porque si en san Valentín te vas a un torneo de solteros, ¡por mí puedes seguir soltero el resto del año! —


  exclamó, levantándose muy digna y dejándolo solo en el bar donde habían quedado para tomar algo.


   


  —¿Estás bien? —le pregunta Gus al verla regresar.


  —Sí, sí, perdona por dejarte solo. ¿Mi bandeja?


  —La he dejado ahí encima, sobre los Toblerones; ya te la alcanzo.


  —Gracias. Por todo. Pasar contigo estos días ha sido un regalo, Gus.


  —Un placer. Ya sabes, Peggy y Gus forever.


  Al empezar la promoción, se habían puesto el uniforme que les había facilitado la agencia con los colores corporativos de la empresa de bombones. Era bastante bonito, Irina no tenía queja. Era un dos piezas de falda y americana de color tabaco, el color de las Flechas de Cupido. Tanto la corbata de Gus como el foulard que ella llevaba sobre la camisa blanca eran de color rosa fucsia. Desapercibidos, no pasaban. En la solapa llevaban una plaquita con su nombre. Al ver que su compañero se llamaba Gus, Irina sonrió y le contó que de pequeña, en el colegio, la llamaban Peggy, por su naricilla y porque siempre le había encantado comer.


  Él la había mirado de arriba abajo como si no se lo creyera, dirigiéndole un piropo mudo. Los dos podrían haber sido modelos si hubieran querido. Eran altos, esbeltos y guapos. Pero las cosas no siempre fueron así. Irina estuvo acomplejada por su físico durante muchos años. No fue hasta que empezó a verse a través de los ojos de Andrés que lo superó. ¿Volvería a sus viejas inseguridades si su relación acababa? No lo sabía y esperaba no tener que averiguarlo.


  Al ver que se aproxima una pareja, Irina se acerca, bandeja en mano.


  —¿Unas Flechas de Cupido? —les ofrece con una sonrisa.


  —Mejor no; gracias, guapa, que no veas como se me ha puesto el culo estas Navidades.


  —¡Qué dices, Paz! —El chico, que parece bastante más joven que ella, le da un pellizco que la hace saltar—. Tu culo está perfecto.


  —¡Fer! ¡Qué manos tan largas tienes!


  Él se inclina sobre ella y le susurra al oído:


  —Para pellizcarte mejor.


  Gus, que se ha acercado a ellos, interviene:


  —A nosotros también nos gusta que nos regalen bombones.


  Paz mira al chico de la barba y sonríe.


  —Pues tienes razón. Además, se los ha ganado. ¿No va y me regala un viaje sorpresa a Canadá para que pueda ver a mi hijo?


  Irina suspira.


  —Menos mal que quedan hombres románticos en el mundo. Yo creo que se ha ganado más de una caja.


  —Con una bastará. —Fer le guiña el ojo a su pareja—. Ya me lo cobraré de otra manera. Ha sido un


  impulso de último momento y tenemos un par de escalas. Muchas horas por delante. Algo habrá que hacer para que la espera no se haga tan larga.


  Paz le pellizca el culo.


  —Algo se nos ocurrirá. Vamos a por esos bombones.


  —¡Buen viaje! —les desean Gus e Irina a la vez.


  Irina está estudiando tercero de Turismo, igual que Andrés. Aún no sabe a qué se dedicará cuando acabe la carrera, pero sí sabe que le encantan los aeropuertos. Tienen una energía especial; el aire vibra con las emociones entremezcladas de los que llegan y los que se marchan. Cada persona que atraviesa los pasillos es una historia esperando a ser desvelada. Por eso cuando al llegar a casa después de dejar a Andrés plantado en el bar, recibió una llamada de la agencia de trabajo temporal en la que estaba inscrita, aceptó el empleo sin dudarlo. El trabajo consistía en promocionar bombones en el aeropuerto de Barcelona durante cuatro días, del once al catorce de febrero, de nueve de la mañana a nueve de la noche.


  Era un trabajo pesado, pero el dinero le vendría bien para irse de viaje en Semana Santa. Por suerte, su compañero de bandeja, Gus, había resultado ser un auténtico encanto. Cuando lo vio por primera vez, tan guapo y sexy con la barba tan cuidada, tuvo miedo de que fuera un estirado, pero qué va. De hecho, estaba preparándole una sorpresa a su novia, Rose, bailarina. Había pedido a los compañeros de Rose que montaran un flashmob en el aeropuerto. Ella vendría pensándose que era un servicio para un cliente, pero la clienta era ella. Gus estaba a punto de pedirle que se casara con ella dentro de unas horas y Rose no tenía ni idea.


  Irina suspira. Aunque dolida con Andrés, sigue siendo romántica hasta la médula y estas cosas le encantan.


  Gus malinterpreta su suspiro y le da un apretón de ánimos en el brazo.


  —Tranquila, estos días son una auténtica tortura si estás sin pareja. Y encima, yo voy y lo empeoro todo…


  —¡No digas eso! ¡Será un momentazo! No me lo perdería por nada.


  —¿Tú crees? Porque yo a ratos tengo ganas de meterme en el primer avión que salga.


  —¡Anda, no digas eso! ¿Qué harías tú sin Rose?


  —Nada bueno. Por eso mismo, espero que no le moleste la encerrona.


  Irina lo mira como si estuviera loco y sacude la cabeza.


  —Le va a encantar, ¿te apuestas algo?


  —¿Un bombón?


  —Hecho. —Irina coge una de las flechas de la bandeja de Gus y se la come.


  —¿Qué haces? —pregunta él, riéndose.


  —Para que veas lo segura que estoy de que esta apuesta la tengo ganada.


  Gus le rodea los hombros con el brazo libre, agradeciéndole los ánimos.


  —Eres un encanto. Si no estuviera colado por Rose, te invitaría a cenar ahora mismo. No sé en qué está pensando tu chico, la verdad.
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  Irina se libera del abrazo y se encoje de hombros. No puede permitirse flaquear. Aún no.


  —Él se lo pierde. Quién sabe, tal vez encuentre al hombre de mi vida esta tarde. —Ve acercarse a dos ejecutivos con maletín de ruedas y, haciendo de tripas corazón, se acerca a ellos, coqueta—.


  Señores, ¿una Flecha de Cupido?


   


   


  Tras un partido épico —épicamente penoso—, Andrés y sus amigos se sientan en el bar del polideportivo para planear la operación «Salvar al soldado Andrés».


  —No entiendo toda esta movida —protesta Andrés—. ¿Qué hay que planificar? Voy a buscarla cuando acabe de trabajar, la invito a cenar y listos.


  Bruno resopla y sacude la cabeza.


  —Tío, le has hecho daño. Está dolida. Tienes que compensarla; hacer que se sienta especial.


  —Es la mujer más especial del mundo y se lo demuestro cada día. Está mosca por el dichoso san Valentín, porque nos bombardean con anuncios por todas partes, pero la conozco. Mi Irina es incapaz de aguantar enfadada más de una hora.


  —Ya, pero ahora mismo probablemente ella no se sienta muy especial. ¿Quieres convencerla de que lo es o no?


  —Claro, es la mujer de mi vida. Nunca podré querer a otra como quiero a Irina.


  —Eso yo ya lo sé. Pero, ¿lo sabe ella?


  El silencio de Andrés es el catalizador que los pone en marcha.


  —¡Hay que hacer algo grande! —Pablo se viene arriba—. ¡Un flashmob! Las vuelve locas.


  —No hay tiempo —replica Bruno—. El único que baila sin hacerse un nudo con las piernas eres tú.


  Los demás necesitaríamos un mes para aprendernos algo en condiciones.


  —¿Qué quería hacer ella? —pregunta Ernesto—. ¿Lo sabes?


  —Pues lo normal, cenar juntos, darnos regalos…


  —¡Pues eso es lo que hay que hacer, pero a lo grande! —Bruno coge una servilleta de papel del servilletero del bar—. ¡Perdona! —Llama al camarero—. ¿Nos dejas un boli? Es una emergencia.


  El chico se lo lanza volando.


  —Lo mejor será llamar cuanto antes a un restaurante de esos románticos. —Andrés saca el móvil—.


  A estas alturas deben de estar a tope.


  —¡Quieto, parao! ¿Quién necesita mesa en un restaurante pudiendo llevar el restaurante hasta Irina?


  —Bruno tiene un brillo travieso en la mirada, un brillo que su amigo conoce bien; el mismo que tenía
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  justo antes de proponerle que metieran el hámster de Andrés en el maletín de la profesora de Matemáticas cuando tenían ocho años. O cuando le pidió que lo ayudara a subir por la fachada de la casa de la primera chica de la que se enamoró, cuando tenían catorce.


  —¿Qué tramas? Miedo me das.


  —La has liao parda, pollito —le contesta Bruno, que abraza a su amigo por el cuello y lo aprieta con saña cariñosa—. Así que, para resolver esto, vamos a tener que liarla aún más parda. ¿Estáis todos a bordo?


  —¡Por Irina, lo que haga falta! —responde Andrés, contagiándose del entusiasmo de su amigo.


  —¡Irina para todos y todos para Irina! —exclama Toni.


  —¡Tampoco te flipes tú ahora! —Andrés le dirige una mirada asesina.


  —¡Vale, vale! —Toni levanta las manos—. Me he dejado llevar por el momento, la camaradería, lo que es tuyo es mío, amigos para siempre… ya sabes.


  —Si quieres que seamos amigos para siempre, las manos quietas, gañán.


  —Sin faltar, Romeo.


   


  —¿Ha llegado ya tu Julieta? —le pregunta Irina a Gus, al verlo otear el horizonte de la terminal.


  —Deben de estar al llegar. ¡Dios, este día se me está haciendo eterno!


  «Pues yo no tengo ningunas ganas de que lleguen las nueve», piensa Irina. Ver a todas las parejas dirigirse a los restaurantes para compartir una cena romántica a la luz de las velas no es lo que más le apetece esa noche. «Cuando llegue a casa me pondré The Walking Dead y me imaginaré que todos los que caigan en manos de los zombis son Andrés. Espero que se lo coman entero… menos el corazón, claro. Eso no se lo podrán comer porque ¡no tiene!»


  —Voy un momento al baño. —Gus la saca de sus truculentos pensamientos—. Avísame si ves algo,


  ¿vale?


  —Claro, ve tranquilo.


  Al cabo de un par de minutos, Gus vuelve y, aunque trata de disimular, Irina nota que se está aguantando la risa.


  —¿Qué pasa? ¿De qué te ríes?


  —Nada, los nervios, que me provocan risa floja. Mira qué me he encontrado pegado en el espejo del lavabo de chicos. —Le enseña una nota—. El amor está en el aire.


  Irina toma la nota y se le hace un nudo en la garganta cuando reconoce la letra de Andrés. Se tapa la boca con la mano y mira a su compañero.


  —¿Está ahí?


  —¿Quién?


  —¡Andrés! ¡Esto lo ha escrito él! ¡Es su letra!


  —No, en el lavabo no había nadie.


  —¡No me engañes!


  —¡No te engaño! ¿Y qué dice?


  —¿No lo has leído?


  —Sí, pero no me he fijado. Léela en voz alta, anda.


  —Dice: «Los amigos son importantes, pero sin ti no soy nada. ¿Podrás perdonarme? Espero que sí, porque quiero cenar contigo este san Valentín y todos los que vendrán. Si me perdonas, ve a las cintas transportadoras de maletas que hay al fondo del pasillo.»


  —¿Y crees que es de Andrés?


  —¡Sí, claro, es su letra! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué hago?


  —¿Quieres perdonarlo?


  —¡Sí!… ¡No!... ¡No lo sé! ¿Qué hago?


  —Uff, pues no sé. Puedes ir a amargarte a casa sola o cenar con el hombre al que no te has quitado de la cabeza en estos cuatro días. Qué difícil elección, ¿no?


  —No puedo perdonarlo así como así o nunca me respetará. Si me hace esto el primer año, ¡¿qué no hará cuando llevemos veinticinco años de casados?!


  —Irina.


  —¡¿Qué?!


  —¿Tú te estás oyendo? Te estás imaginando con él dentro de veinticinco años. Si esto no es amor del bueno, que venga san Valentín y lo vea. Andrés ha metido la pata, pero se está disculpando y quiere hacer las paces contigo. Es humano, y eso quiere decir que seguirá metiendo la pata toda la vida. Pero lo bueno es que te quiere y que no es demasiado cabezota para reconocerlo. ¡Anda, ve a buscarlo! ¡Dame esa bandeja!


  A Irina se le ilumina la mirada. Le da la bandeja y aprovechando que su compañero tiene las dos manos ocupadas, lo agarra por las solapas de la americana color chocolate y le planta un beso en la nariz.


  —¡Gracias, gracias!


  Irina empieza a andar con paso digno, pero el pasillo le parece cada vez más largo y pronto no puede más y echa a correr.


  Cuando llega a las cintas de las maletas, busca entre la gente que espera, pero no ve a Andrés. Con el ceño fruncido, examina la sala otra vez, con más calma.


  En ese momento, una alarma avisa de que las maletas del vuelo procedente de Mallorca están a punto de hacer su aparición. Irina se vuelve hacia la cinta que se pone en marcha y ve aparecer varias maletas


  intercaladas con pirámides de ensaimadas, los dulces típicos de la isla de la Calma. El espectáculo es hipnótico y por unos instantes se queda embobada viendo deslizarse los objetos por la cinta.


  —¡Mira, mamá! —exclama una vocecita a su lado—. Han facturado a un señor. Seguro que no quería dejar sola a la guitarra para que no tuviera miedo.


  Irina mira hacia el inicio de la cinta, esperanzada, aunque sabe que el único instrumento que toca Andrés es la campanilla en la recepción de los hoteles. Y efectivamente, el chico que avanza por la cinta sentado en una maleta y cantando no es Andrés, aunque su cara le resulta muy familiar.


  —¡Ernesto!


  —Irina, oh, dulce Irinaaaaa —canta, y la gente empieza a cuchichear y a reírse a lo largo de la cinta


  —. Tu mirada es cristalinaaaa. No seas dura, mujer, y perdona a Andrés, porque ahí donde lo ves, piensa que eres su musa, una mujer divinaaaaa.


  —Pero…, pero… —Irina cada vez está más sorprendida.


  —¡Todos juntos! Cantad conmigo —se viene arriba Ernesto—: No seas dura, mujer, y perdona a Andrés porque ahí…


  —¡Donde lo ves! —grita la niña, encantada.


  —¡Ése es el problema! —exclama Irina, mosqueada—. ¡Que no lo veo! ¿Cómo lo voy a perdonar, si no sé dónde está?


  —Joven, ¿le importaría apartar sus posaderas de mi maleta? —los interrumpe un hombre de unos sesenta años.


  —Ups, claro. —Ernesto salta ágilmente y aterriza junto a la niña, que aplaude. Él le hace una reverencia antes de volverse hacia Irina, que se ha agachado para ver si su novio está escondido detrás de las cintas colgantes que ocultan las maletas antes de que salgan al ruedo.


  —¿Andrés?


  —No está ahí. —Ernesto la está mirando, divertido.


  —¿Pues dónde está?


  —Allí. —Ernesto señala el final de un nuevo pasillo, perpendicular al que acaba de recorrer.


  —¿Seguro?


  —Sí. Llega hasta el final y asómate a la cristalera.


  Irina abre mucho los ojos.


  —¿Qué me asome…?


  —Eso mismo… Venga, venga, divina Irina, no lo hagas esperar.


  —Menos guasa. Ya hablaremos tú y yo.


  Mientras recorre el nuevo pasillo sobre los zapatos de tacón, nota un cosquilleo en el estómago.


  «¿Qué pensará hacer?»


  Al llegar al final del pasillo, ve varias puertas de embarque. De nuevo, lo recorre todo con la vista, de derecha a izquierda, pero no hay ni rastro de Andrés.
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  «La cristalera. Te ha dicho que mires por la cristalera. Pero, no puede ser que esté aquí fuera, en medio de la pista…»


  Irina apoya las manos en el cristal y no se cree lo que encuentra ante sus ojos.


  Otro de los amigos de Andrés, Pablo, está montado sobre unas escaleras con ruedas, de las que dan acceso a los aviones cuando no hay fingers  disponibles. Al verla levanta un cartel y se lo muestra para que lea el mensaje anotado:


   


  «Irina, lo sé, soy un idiota, pero soy TU idiota.


  Si me perdonas, ven a buscarme.


  Te espero bajo las pantallas de Salidas.»


   


  —¿En serio? —Irina no da crédito—. ¡Que sí, que lo he perdonado! O mejor dicho, lo había perdonado. ¡Ya vale de hacerme correr los cinco mil metros aeropuerto!


  Pablo, evidentemente, no oye ni una palabra de lo que está diciendo, pero sonríe. Cuando Irina se encoge de hombros y levanta los brazos con las palmas hacia arriba, él deja el cartel y se saca dos banderines de los bolsillos, de los que se usan para guiar a los aviones por las pistas. Con entusiasmo señala hacia la derecha de Irina. Ella señala con el dedo y Pablo asiente con ímpetu. Un instante después suelta los banderines para agarrarse a los pasamanos cuando la escalera se pone en marcha bruscamente.


  Irina se lleva las manos al estómago. ¡Ha estado a punto de caerse!


  —¡Pablo! ¿Adónde vas?


  El amigo de Andrés hace una mueca mientras su vehículo se aleja por la pista.


  —Ay, Dios, como lo pillen, se le va a caer el pelo —murmura Irina. Se vuelve hacia la derecha y suspira antes de enfilar el nuevo pasillo que la llevará a las pantallas de televisor donde se anuncian las salidas—. Andrés, ya vale de tanto jugar al gato y al ratón —murmura, impaciente.


  Mientras recorre el pasillo, paralelo al primero, se cruza con varias parejas felices a punto de embarcar hacia algún destino romántico y, por primera vez en cuatro días, no siente una punzada de despecho al ser testigo de la felicidad ajena.


  Al llegar junto a las pantallas que anuncian las salidas, Irina busca a Andrés con impaciencia, pero esta vez tampoco lo ve. Resopla y lamenta no llevar encima el teléfono móvil para llamarlo y decirle que ya está bien de torearla. Da una vuelta completa sobre sí misma y al volver al punto de partida se da cuenta de que varias personas señalan los monitores.


  Al ver que las pantallas se han llenado de corazones, sonríe. Ahora que Andrés ha venido a buscarla, por fin puede dejarse llevar y disfrutar del espíritu de san Valentín que tanto le gusta. Al fijarse un poco más, ve que hay letras junto a los corazones.


   


  Vuelo


   


   


  Andrés – Irina. Embarcando en Duty Free.


  


  Irina se tapa la boca con las manos, incapaz de contener la emoción. En vez de desandar el camino, se dirije al Duty Free acabando de cerrar el rectángulo de pasillos que Andrés y sus amigos le han hecho recorrer.


  Mientras se aproxima, oye música. Al acercarse más, reconoce la canción de Bruno Mars, Marry You, pero está tan ansiosa por encontrar a Andrés, que no se da cuenta de que su amigo Gus se está declarando a la mujer de su vida en ese mismo momento.


  Al ver la chaqueta color chocolate de Gus, que está de espaldas, vuelto hacia el espectáculo, se acerca a él y le golpea en el hombro. El chico se vuelve hacia ella, bandeja en mano, pero esta vez en la bandeja no hay bombones, sino una tarjeta de san Valentín, ilustrada con un Wolkswagen escarabajo de color rosa y un enorme corazón de trapo atado al techo.


  La toma con dedos temblorosos y la abre. Dentro hay escrito:


   


  Hazme el hombre más feliz del mundo y cena conmigo.


   


  Irina ahoga una exclamación de sorpresa y alza la vista hacia el chico que le está ofreciendo su amor en bandeja. Es él: su Andrés. ¡Se ha cambiado la chaqueta con Gus!


  Irina abre y cierra la boca, pero está tan emocionada que no le salen las palabras. Cuando vuelve a abrirla, él le apoya un dedo en los labios.


  —No respondas aún. Espera a ver lo que te hemos preparado.


  Le da la mano y tira de ella en dirección a una de los rincones del Duty Free. Cuando pensaba que ya no podía sorprenderla más, la deja con la boca abierta.


  Bajo el poster de promoción de los Toblerone que muestra un precioso paisaje suizo con el monte Cervino al fondo, Andrés y sus amigos han preparado una mesa digna del mejor restaurante. No falta detalle: ni el mantel blanco, de hilo; ni las servilletas rojas, ni un centro de mesa formado por Flechas de Cupido clavadas en un panecillo, ni globos en forma de corazón atados a las sillas. Bueno, hablar del mejor restaurante es exagerar un poco, pero desde luego, es lo más romántico que nadie ha hecho por ella. Y lo ha hecho Andrés, su Andrés, para hacerla sentir especial.


  —¿Te gusta? —le susurra al oído, abrazándola por la espalda.


  Irina no puede más y se vuelve entre sus brazos con una sonrisa tan deslumbrante que está a punto de derretir los glaciares del Cervino.


  —Me encanta —susurra, un instante antes de demostrárselo con un beso, por si le había quedado alguna duda.


  —A mí me encantas tú. —Andrés sonríe con la boca pegada a los labios que tanto había echado de menos durante los últimos días. Esta vez es él quien le devuelve el beso, perdiéndose en el dulce sabor de la reconciliación.


  La reacción de Irina le ha quitado de encima un peso enorme. Sus amigos forman una parte muy importante de su vida y está dispuesto a luchar por mantener esa amistad, pero lo que lo une a Irina es distinto. Vivir sin ella sería como ver una película sin color ni sonido. Irina es su 3D, su Technicolor, su Dolby surround, sus palomitas de colores.


  Alza una mano y hace un gesto, como si llamara al camarero. Irina levanta las cejas, curiosa. Vestidos con vaqueros y zapatillas pero con camisas blancas y chaquetas granates del restaurante donde trabaja Toni, los cuatro amigos de Andrés se acercan en fila india.


  El primero de ellos, Ernesto, lleva una bandeja con dos copas de cava que deja al alcance de la pareja.


  Andrés alza la copa ante Irina.


  —Por el amor, la fuerza que mueve el mundo —dice, mirándola a los ojos.


  —Por el amor —Irina hace chocar la copa con la de su chico y ambos beben mirándose a los ojos.


  Pero al acabar, alza la copa en dirección a los cuatro amigos y añade—: Y por la amistad. Sois los mejores amigos que se pueden tener; no me extraña que Andrés os quiera tanto.


  —Bueno, bueno, no nos pongamos moñas. —Bruno se acerca con una cesta—: ¿Pan de cebolla, de semillas, chapata?


  —De cebolla mejor no —responde Andrés, guiñándole el ojo a Irina.


  —¿No tendrás panecillos de Heidi? —Irina señala con el pulgar el poster del Cervino—. Con esta decoración, es lo que más pega, ¿no?


  —Pues no, ¡qué fallo!


  Irina se echa a reír.


  —Una chapata, anda. Y ya me contaréis cómo habéis organizado todo esto. Aún no me lo creo.


  —Sí. —replica Andrés. Otro día le contará cómo Toni se había cobrado el favor que le debía el cocinero del restaurante donde trabajaba, y cómo el padre de Pablo, controlador aéreo, le había dado acceso a la pista del aeropuerto y había manipulado el texto de las pantallas. Y también cómo Ernesto había ido a buscar la camioneta que usaban para ir de gira por los pueblos para transportar la mesa y el catering—. Pero esta noche no es para explicaciones. Esta noche es para sentir y disfrutar.


  Llega el turno de Pablo, que se inclina hacia ellos para mostrarles el contenido de la bandeja mientras Toni les explica lo que van a comer con una sonrisa orgullosa:


  —La casa recomienda hoy como entrantes los canapés de salmón y los croquetones de langosta.


  —¡Adoro las croquetas! —exclama Irina.


  Andrés mira a su amigo como diciéndole: «¿Lo ves? Te lo dije.»


  A continuación serviremos una bullabesa y unos chipirones al Pedro Ximenes.


  —¿Nada más? —murmura Andrés, inclinándose hacia su amigo con el ceño fruncido—. Nos vamos a quedar con hambre.


  —No te quejes, que el restaurante estaba a tope de reservas. Es lo único que el chef me ha podido


  dar. ¡Encima que me tomé el día de fiesta para no dejaros tirados en el campeonato!


  —Tiene razón —replica Irina con la boca llena, ya que no ha podido esperar y está en éxtasis paladeando la cremosa bechamel y la firme carne de la langosta—. Pero da igual, tú sigue discutiendo con él. Mientras vosotros discutís, yo voy zampando.


  —¡Será bruja! —Andrés le da una juguetona palmada en la mano cuando Irina la alarga para coger un canapé—. Más te vale dejarme algo. La noche acaba de empezar, pero va a ser larga —le guiña un ojo.


  —Sutil, muy sutil, macho. No me extraña que la tengas en el bote —se burla Bruno.


  Irina, relajada y feliz, se ríe a carcajadas; los amigos se retiran para darles un poco de intimidad.


  —Yo también quiero disculparme —dice Irina—. Lo que habéis hecho es increíble. Tus amigos son realmente especiales y entiendo que no quisieras dejar solo a Bruno en un día como hoy. Estos días que he pasado ofreciendo Flechas de Cupido a todas las parejas que se acercaban, he acabado con un nudo de amargura en el estómago. Te puse entre la espada y la pared. Creo que fuiste muy valiente manteniéndote firme en tus ideas. Aunque no lo entiendo ni yo, hoy te quiero más que la semana pasada.


  Andrés la mira sorprendido pero encantado.


  —Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Si lo llego a saber el mes pasado te digo que no puedo acompañarte a las rebajas porque Toni no ha superado la muerte de una langosta del restaurante con la que se había encariñado. ¿Cómo se llamaba la pobre?


  —¡Ni se te ocurra bautizar a la langosta! ¡Tú lo que quieres es que te deje el último croquetón para ti, que te conozco! —exclama Irina, apoderándose de él—. ¡Pues el chantaje emocional no te va a funcionar! Son los entrantes más ricos que he tomado en la vida. Levanta la croqueta como si brindara en dirección a Toni. —¡Mis felicitaciones al Chef!


  La bullabesa y los chipirones siguen el mismo camino que los entrantes. Irina levanta la vista, esperando el postre con ilusión, pero quien se acerca es Nieves, la cajera del Duty Free.


  —¡Vaya, vaya, qué escondido que lo teníais Gus y tú! Los dos tan formalitos, tan serios todo el fin de semana y de pronto, convertís el aeropuerto en una película de san Valentín. —Irina abre la boca, pero la cajera la interrumpe—. Tranquila, disfruta del momento. Ya he recogido las bandejas y el resto de material de la promoción. Toma, lleva esta hoja de papel mañana a la agencia.


  Irina se levanta y la abraza.


  —Nieves, eres la caña. Me ha encantado conocerte. Muchas gracias por todo.


  La cajera se da unos golpecitos en el bolso.


  —No me des las gracias; ya me lo he cobrado. Me he quedado con los bombones que sobraban. —Le guiña el ojo y se aleja.


  Al volverse, ve que Andrés también se ha levantado y está hablando con sus amigos. Al cabo de un momento, regresa junto a ella mientras empiezan a sonar las sugerentes notas de una canción seguidas por la voz rota de Andrés Calamaro:


   


  «La última vez que te vi terminé bastante mal


  lejos de casa, solo y a las 10 de la mañana…»


   


  —Baila conmigo —Andrés le ofrece la mano y cuando ella le pone la suya encima, tira del brazo con fuerza hasta que quedan pegados—. Engánchate conmigo, preciosa.


  Irina le rodea el cuello con los brazos y le acaricia los mechones de pelo castaño que tanto le gusta notar entre sus dedos y apoya la cabeza en su pecho mientras se balancean entre una montaña de Toblerones y un expositor de caramelos.


  El compositor argentino sigue cantando:


   


  «Mis amigos me dijeron: ¡Andrés: no te enamores la primera vez!


  Y no les hice caso…»


   


  Irina se separa un poco para mirarlo a los ojos y preguntarle, coqueta:


  —¿No les hiciste caso?


  —No, ni puto caso. Me enamoré hasta las trancas el primer día que te vi entrar en clase de Marketing de Destinos Turísticos.


  —Me pediste los apuntes al acabar la clase —recuerda Irina con una sonrisa en la cara— porque el bolígrafo se te había roto. Tenías los dedos manchados de tinta.


  —No veas lo que me costó romper el dichoso boli. No sabía qué excusa inventarme para hablar contigo.


  —¡Andrés! ¡Eso no me lo habías contado!


  —Es patético.


  —No, ¡es muy romántico!


  —Ah, romper un boli y ponerse perdido de tinta es muy romántico y ¿todo esto no? —señala a su alrededor, fingiendo estar indignado porque le encanta oírla reír.


  Irina no lo defrauda y le regala unas carcajadas tan claras y musicales que parecen de cristal.


  —Es perfecto, Andrés. No podría haber imaginado un san Valentín más perfecto.


  Él la abraza y le susurra al oído al mismo tiempo que su tocayo:


  «Para mí no existe un lugar mejor que aquí solamente los dos…


  Engánchate Conmigo.»


   


  Cuando Irina gime y se estremece, Andrés no puede más. Se muere de ganas de quedarse al fin a solas con su chica y demostrarle lo mucho que la ha echado de menos.


  —Sí, existe un lugar mejor y nos está esperando. —Toma a Irina de la mano y se dirige hacia la


  salida—. He reservado habitación en el hotel Hesperia. Está aquí mismo y tienen jacuzzi en la habitación.


  —¡Eh, tío! ¿Te vas así, sin despedirte ni nada? —pregunta Toni, con una bandeja en la mano.


  —Es una emergencia —gruñe.


  —¡Pero falta el postre! Lo he preparado yo.


  —Del postre me encargo yo, no te preocupes —insiste Andrés, pero Irina tira de su brazo y lo obliga a detenerse.


  —¡Andrés! Lo ha preparado él. Es un detalle precioso; quiero probarlo.


  —¡Pues ponlo para llevar, macho!


  Toni martiriza a su amigo volviendo a colocar con parsimonia los dos coulants de chocolate sobre culis de frambuesa que acababa de sacar de las cajas. Mientras tanto, Irina abraza a cada uno de los Power Rangers. Andrés no les quita ojo, atento a que ninguno apoye la mano por debajo de la cintura.


  Mientras la pareja se aleja despidiéndose con la mano, Bruno y sus amigos los observan.


  —Bueno, lo hemos conseguido —comenta Toni—. El chef me lo va a recordar durante un año por lo menos, pero ha valido la pena.


  —Pues sí, para eso están los amigos. —Bruno les choca la mano a todos—. Bien hecho, soldados.


  ¡Misión cumplida!


  Mientras recogen las cosas, a Bruno le entra un mensaje en el móvil. Aunque está tentado de esperar, algo le dice que es importante y mira la pantalla. Cuando ve que es un mensaje de Ana, el corazón le da un doble salto mortal.


   


  Ana: Te echo de menos.


   


  «Vaya», se dice Bruno. «Al parecer la tortura psicológica de pasar san Valentín sin pareja no respeta ni a los países neutrales como Suiza.»


   


  Bruno: Pues vente. Estoy en el aeropuerto. Te espero aquí.


  Ana: No me jodas.


  Bruno: Porque no te dejas, porque ganas, te las tengo todas.


  Ana: Estoy volando. El avión está a cinco minutos de Barcelona.


  Bruno: No me jodas.


  Ana: Porque no te dejas; porque ganas, te las tengo todas.


   


  —¡Tío, ya te vale! —exclama Pablo—. Deja el móvil y ayuda a recoger.


  —Deja el móvil, deja el móvil… Ya pareces mi madre —protesta Bruno.


  —¿Y a ti qué te pasa? —comenta Toni—. ¿A qué viene esa sonrisa? ¿Te han pasado la foto de un
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  ángel de Victoria Secret en bolas? Compártela.


  —Ni de broma. Esto no lo comparto. —Bruno se aleja a paso ligero en dirección a Llegadas Internacionales.


  —Eh, ¿adónde vas?


  —Mañana os lo cuento.


  Mientras se aleja, oye que Ernesto protesta:


  —¡Será cabrón! Nos lía y nos deja luego con todo empantanado.


  —Cría amigos y te sacarán los ojos —sentencia Pablo.


  —Ya te digo. ¿Unas birras? —Propone Toni.


  —Venga.


  Mientras Bruno va al encuentro del trozo de su corazón que le faltaba para estar completo, Andrés e Irina caminan a toda prisa en dirección contraria, hacia el aparcamiento donde Andrés ha dejado su coche, junto a la camioneta de los amigos de Ernesto. Un zumbido cada vez más fuerte anuncia la llegada del Mochomóvil


  —Hola, Irina. Anda, subid que os llevo.


  —¡Anastasia! Qué alegría, pensaba que no iba a poder despedirme de ti.


  —He visto a Nieves y me ha dicho que veníais hacia aquí. Me encontré este cartel en el suelo hace unos meses y desde entonces lo he estado guardando para una ocasión especial. —Anastasia les enseña un cartel lleno de corazones donde está escrito: JUST MARRIED.


  —Pero no nos hemos casado, Anastasia, ¡no corras tanto!


  —Bah, ya ves tú el problema. —La limpiadora toma un rotulador de la guantera, tacha la segunda palabra y escribe encima. Luego les enseña el cartel a la pareja, que, muerta de la risa, sube al carrito.


  Mientras se alejan en dirección a la puerta principal, Irina y Andrés se funden en un beso de película, ajenos a los aplausos y felicitaciones de los pasajeros que leen el cartel que Anastasia ha colgado en la parte de atrás:


  JUST RECONCILIAOS. 
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  Agradecimientos


  ¡Qué bonita es la locura si es compartida! Queremos dar las gracias a Bela Bellini, Lorena (Mis Momentos de Relax), Tamara González y Yoli (Mi vida por un libro) que han añadido su pellizco de colaboración en estos relatos.


  Y sobre todo, queremos darte las gracias a ti por habernos elegido para compartir un rato con nosotras en un día tan mágico.


  Si te lo has pasado bien, en verano volveremos dispuestas a tentarte de nuevo con Pellizcos On the Road. 
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  Sobre las autoras


  Si has disfrutado con estos Pellizcos, nos encantará que compartas con nosotras tu opinión, en Amazon o en las redes sociales.


  Si quieres saber más de nosotras, encontrarás información en:


  donater.info


  lararivendel.com


  ¡Y que viva el amor, en san Valentín y todos los días!
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